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    Sinopsis 


    


    


    Verónica y Aqueron son los Sumos Sacerdotes de dos aquelarres, uno femenino y el otro masculino que fueron separados por haber deshonrado a su Diosa.


    


    Pero los demonios acechan la Tierra y la única manera de derrotarlos es uniendo sus fuerzas.


    


    Pero esta unión está prohibida.


    

  


  
     


    Aquelarre es una historia perteneciente a la colección Historias Fantásticas una serie que consta de novelas de Fantasía y Ciencia Ficción.
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    CAPÍTULO 1


    


    


    Los labios de Verónica Anders temblaron de ira mientras miraba al hombre atado ante ella. 


    


    Su cabello ligeramente canoso apenas se movía con el viento. 


    


    Con una altura media, asintió con la cabeza al resto del aquelarre. 


    


    Señalando a otra mujer, hizo un gesto para que comenzara.


    


    Haciendo una reverencia, la mujer más joven, Samantha Ward, comenzó a leer. 


    


    —Feliz encuentro. Hermanas del aquelarre, estamos aquí para decidir qué hacer con ... 


    


    Aquí Samantha arrugó la nariz y se apartó el pelo rojo de la cara. 


    


    —… este intruso en nuestra comunión con la Diosa. Sigo con la lista de atrocidades cometidas: Intentar extraer todo el poder de los miembros del aquelarre. Intentar tomar objetos personales sagrados de los miembros del aquelarre. Y, por último, tratar de engañar a varios miembros jóvenes para que rompan su juramento con el aquelarre y con la Madre Tierra.


    


    Una vez más inclinándose, Samantha dio un paso atrás, su pequeña figura casi perdida junto a las demás. 


    


    Los ojos del hombre brillaron un momento y luego se oscurecieron después de que Verónica agitó una mano sobre él.


    


    Levantando la cabeza, el hombre comenzó a reír. 


    


    —¡Ya perdieron, maldito montón de coños! ¡Ninguna de ustedes tiene el poder de derrotar a mi Maestro! ¡Mátenme ya y terminemos con esto, oh! ¡Es cierto, simples perras ustedes no pueden matar! ¡Ja! Como les dije ¡Perdieron, el Maestro no tiene tan buenas convicciones! Yo ... 


    


    Verónica comenzó a sonreír cuando el hombre comenzó a gritar, su cuerpo golpeó el suelo con fuerza. 


    


    Convulsándose y retorciéndose en el suelo, la piel del hombre comenzó a cambiar a un color rojo para luego volver a la normalidad.


    


    —¡Creo que hemos escuchado suficiente de ti, engendro del infierno! —La voz de Verónica sonaba fuerte transmitiendo su autoridad.


    


    Gritando más fuerte, el hombre comenzó a reír.


    


    —No puedes matarme, tú ...


    


    —¡No tenemos que matarte! —Samantha escupió en un gruñido bajo—. Por otra parte, muchos se sorprenden de lo que realmente pueden vivir.


    


    La cara del hombre se sorprendió y luego asintió con una gran sonrisa. 


    


    —Tan cierto que eres una bruja zorra. ¡Me gustas! Creo que te mataré la próxima vez que te joda varias veces. ¡Debería durar unas horas soportando a mi polla!


    


    Esta vez, Verónica gruñó mientras hacía un movimiento de corte más severo. 


    


    Esto hizo que el hombre gritara aún más.


    


    Samantha se inclinó ante Verónica. 


    


    —Lamento haber hablado fuera de turno, Suma Sacerdotisa. Por favor, perdóneme.


    


    Dirigiendo sus ojos azul hielo a Samantha, asintió y tocó a la mujer arrodillada. 


    


    —Levántate Samantha; esta es una prueba para todas nosotras. La Madre Tierra no permitirá que ésta ni ninguna otra persona nos perjudique.


    


    —Gracias Suma Sacerdotisa, escuchar esto de usted me da un gran alivio —respondió Samantha.


    


    —Esta intrusión me ha llevado a traer a nuestro hermano de aquelarre: El Sumo Sacerdote Aqueron —Verónica dijo indicando a varios hombres que avanzaron.


    


    —Gracias, Suma Sacerdotisa. La Madre Tierra siempre nos había dicho que la energía de ambos sexos no debería mezclarse. Esto no sucedería sin su permiso. Con esta emergencia, la Madre Tierra nos ha hablado a los dos sexos. En este caso estamos más fuertes juntos contra este enemigo. Separados no tendríamos ninguna posibilidad. —El Sumo Sacerdote dijo.


    


    Hubo una risa inhumana y el hombre atado habló de nuevo. 


    


    —Así que el hombre viejo, impotente y sin polla está aquí esperando salvarlos a todos. ¡Patético! Disfrutaré Maestro ...


    


    Aqueron, junto con varios de los hombres con él, y luego Verónica y varias de las mujeres señalaron al hombre. 


    


    De repente incapaz de hablar y luego respirar, su apariencia comenzó a cambiar.


    


    —¡He aquí hermanas! —Verónica declaró—. Los monstruos más terroríficos siempre se parecen a los hombres comunes.


    


    Gruñendo, la piel del hombre se puso roja mientras su rostro se contorsionaba y alargaba. 


    


    Los cuernos brotaron de la parte superior de su cabeza, mientras una cola le salía del culo. 


    


    —¡Entonces Ascaroth! ¿Realmente pensaste esconder tu verdadero yo de nosotros? —Aqueron gruñó.


    


    —¡Bah! ¡Viejo, el Amo te consumirá tan fácilmente como tú haces un bocado de guiso! Y la brujas, estoy seguro de que encontrará varios usos para ellas. Aunque son humanos, podría usar sus cuerpos. ¡Solo son mujeres después de todo!


    


    —Así que fuiste el explorador que envió. —Aqueron declaró—. Si no regresas, supongo que se irá.


    


    —¡Ja! ¡No importa si regreso o no, él vendrá! —Girándose para mirar al aquelarre de mujeres, luego a los brujos masculinas el hombre volvió a reír—. ¡No hay nada que ninguno de tus débiles aquelarres pueda hacer!


    


    Aqueron le susurró algo a Verónica, y luego a sus miembros del aquelarre masculino.


    


    Samantha asintió con la cabeza a Verónica después de haber hablado con el Sumo Sacerdote. 


    


    Luego ésta fue y habló con los miembros de su aquelarre femenino.


    


    Formando un gran círculo alrededor de la entidad demoníaca, todos comenzaron a cantar. 


    


    —¿Qué estás haciendo? ¡No tienes el poder de hacerme una maldita cosa ... NOOOOOOOOOOOO!


    


    Incluso, mientras observaban, la piel de la criatura en el centro comenzó a desvanecerse. 


    


    Los dos aquelarres ignorando las amenazas y los gritos aumentaron su canto. 


    


    De repente, la criatura comenzó a hinchar todo su cuerpo. 


    


    Finalmente, unos momentos después, la criatura gritó por última vez mientras se inflaba más, ¡y luego explotó!


    


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO 2


    


    


    Verónica y Aqueron movieron sus manos sobre el lugar en el que había estado la criatura. 


    


    Asintiendo entre sí, se inclinaron y luego se mudaron a sus respectivos aquelarres.


    


    Ambos estaban hablando con sus seguidores cuando se volvieron y se encontraron nuevamente en el medio. 


    


    Ambos se inclinaron el uno al otro otra vez.


    


    —He hablado con mi aquelarre —comenzó Aqueron.


    


    —Como tengo que hacer con la mía. ¿Supongo que el tuyo sugirió una alianza? ¿Al menos mientras dure esta crisis? —Verónica respondió.


    


    Aqueron asintió con la cabeza.


    


    —No estoy seguro si esto es posible con la historia que tenemos. Debemos hacer que funcione si queremos salvarlo todo.


    


    —Estoy totalmente de acuerdo. Aunque la posibilidad de tener ambos sexos en el mismo lugar parece arriesgada. Si uno toma una pareja sexual del otro aquelarre, me temo que todo está perdido. —Verónica advirtió.


    


    Aqueron asintió mientras su mente retrocedía. 


    


    Décadas antes de que todo esto comenzara. 


    


    Los aquelarres estaban juntos como uno.


    


    Bailar desnudos con la Madre Tierra era algo casi diario. 


    


    Las batallas eran mucho más fáciles con la energía sexual que liberaban.


    


    Verónica también recordaba el día en que ocurrió el incidente. 


    


    Dos miembros femeninos fueron encontradas sacrificadas. 


    


    Las autoridades locales habían investigado. 


    


    Se encontró a un hombre joven vagando cerca de donde se descubrieron sus cuerpos. 


    


    Estaba cubierto de sangre con una mirada perdida en su rostro. 


    


    No tenía ningún recuerdo de las últimas veinticuatro horas. 


    


    Incluso después de que el Sumo Sacerdote y la Sacerdotisa habían revisado sus recuerdos, no habían encontrado nada.


    


    Las lágrimas le comenzaron a caer de ambos ojos. 


    


    Después de que las autoridades se lo llevaron, solo un mes después el hombre fue ejecutado. 


    


    ¡Verónica negó con la cabeza a su querido hermano! 


    


    Aqueron también estaba triste al recordar al último verdadero amigo que tuvo. 


    


    Después de eso, el aquelarre se dividió en dos por sugerencia de los líderes.


    


    Aqueron todavía podía ver a su amigo tan claro como el día. 


    


    Luego, con el viento susurrante, podía jurar que escuchó a la diosa de la Tierra decir 'mira más de cerca'.


    


    Aqueron y Verónica se miraron el uno al otro. 


    


    Levantando los recuerdos, ambos los revisaron de nuevo. 


    


    Ambos miraron más de cerca de repente jadeando cuando vieron la marca cerca de la línea del cabello en el aturdido joven.


    


    Al mirar la marca, ¡ambos reconocieron la marca del malvado Maestro de las bestias demoníacas! 


    


    Mirando detenidamente, ambos habían visto algo de lo que no sabían hasta ese entonces.


    


    Volviendo a la actualidad y sacudiendo la cabeza, Aqueron fue el primero en hablar. 


    


    —Parece que el aquelarre se rompió al permitir la infiltración de nuestra dimensión. 


    


    Bajando la cabeza y cayendo de rodillas, Aqueron casi susurró.


    


    —Madre Tierra, te ruego que me perdones por no ver lo que deberíamos haber visto. Gracias a nosotros por no danos cuenta, esta guerra ha estado yendo muy lejos demasiado tiempo.


    


    Verónica también se arrodilló a su lado. 


    


    —Por favor, perdónanos todo por abandonar tu propósito. Para proteger a esta dimensión. —Aquí miró a Aqueron—, ¡y además a todas nuestras hermanas y hermanos!


    


    De nuevo en el viento susurrante, ambos escucharon a la Madre Tierra 


    


    'Finalmente eres uno más. ¡Protege a todos y termina esto!


    


    Ambos levantaron la vista sobresaltados antes de llamar a sus aquelarres. 


    


    Aqueron asintió con la cabeza hacia Verónica cuando ella comenzó.


    


    —Yo y el Sumo Sacerdote Aqueron hemos hablado con la Madre Tierra. Lo que rompió el aquelarre fue una mentira. A través de las imágenes que se nos dieron, se descubrió que mi hermano había sido marcado para olvidar lo que había sucedido ese día. —Verónica dijo y luego se volvió hacia Aqueron.


    


    —Como hemos demostrado al destruir a Ascaroth, somos mucho más fuertes juntos que separados. Es esta separación la que ha perpetuado esta guerra durante tanto tiempo. A partir de este momento, eso ha terminado. Una vez más somos un aquelarre. Tanto la Suma Sacerdotisa con yo mismo ¡intentaremos guiarles mientras continuamos, juntos, y terminaremos esta guerra! 


    


    Hubo una gran cantidad de gritos cuando Aqueron y Verónica se unieron y comenzaron a brillar un poco. 


    


    Sonriéndose el uno al otro, Aqueron levantó la mano para calmarlos. 


    


    Verónica se inclinó ante Aqueron como él lo había hecho ante ella.


    


    —Tenemos mucho que hacer para evitar que el Amo de las bestias demoníacas intente hacerse cargo de esta dimensión. Sé que existe una gran desconfianza hacia los no brujos. Especialmente después de que fueron ellos quienes ejecutaron a mi hermano. Esto tendremos que revisarlo también. Yo misma tengo la mayor desconfianza con ellos. De hecho, no estoy segura de si ellos también pudieran haber sido influenciados por el Maestro demoníaco. —Verónica dijo.


    


    Aqueron asintió cuando Verónica le indicó que había terminado. 


    


    —Mis hermanos y hermanas, sé que no tenemos mucho tiempo. Siento que el Maestro diabólico atacará pronto pensando que somos débiles y aún más si estamos separados. Estoy seguro de que TODOS UNIDOS terminaremos con esto, trayendo de vuelta la paz que ha estado perdida por décadas. ¡Juntos sé que podremos vencer al mal! 


    


    De nuevo hubo vítores de ambos aquelarres.


    


    Después comenzaron a mezclarse para conocerse y estrecharse las manos. 


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    


    —Solo espero que tengamos el poder necesario cuando llegue el momento. —Aqueron le dijo a Verónica.


    


    Girándose para mirar la expresión preocupada en su rostro, Verónica se inclinó para besarlo. 


    


    —Como dije antes, sé que la Diosa Tierra no nos hubiera dado permitido ver esto si no hubiera pensado que estábamos listos. 


    


    Envolviendo sus brazos alrededor de Aqueron, ella le susurró al oído: 


    


    —Ha pasado demasiado tiempo, Aqueron. Muchas noches he deseado abrazarte de nuevo como solíamos hacerlo.


    


    Aqueron comenzó a abrazarla por la espalda y la miró fijamente a los ojos al ver las pequeñas lágrimas allí. 


    


    —También he estado deseado abrazarte durante mucho tiempo, Verónica. Ha sido demasiado tiempo, lo sé. 


    


    Presionando su cuerpo contra ella, la oyó suspirar.


    


    Verónica podía sentir lo emocionado que estaba Aqueron por abrazarla nuevamente como estaba ahora. 


    


    El hormigueo en su cuerpo se hacía más intenso cuanto más tiempo estuvieran juntos. 


    


    Al separarse vieron que casi todo el aquelarre los estaba mirando con la boca abierta. 


    


    Samantha se acercó un momento después y le preguntó a Verónica en un susurro. 


    


    —¿Podemos realmente hacer eso? ¡Pensé que estaba prohibido!


    


    —Lo estaba, pero ya no. Encuentra un compañero que te haga sentir completa. Este encuentro nos ha permitido sentir a ambos que la unión de los aquelarres nos dará poder para la victoria. —Verónica le dijo a su joven asistente. 


    


    Encogiéndose de hombros, la mujer más joven se alejó hacia los machos y hembras.


    


    Con el impulso de la Suma Sacerdotisa y el Sacerdote, el aquelarre comenzó a acercarse mucho más. 


    


    Mucho más cerca de lo que al principio se creía posible. 


    


    Verónica y Aqueron sonrieron, aunque ambos estaban preocupados de que todavía no tuvieran suficiente fuerza para derrotar al Maestro demoníaco.


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    


    Como ambos temían, una semana después hubo una división en el cielo con grandes cantidades de rayos y truenos. 


    


    Un gran sonido atronador comenzó a perforar todos los oídos del aquelarre.


    


    Se sintió una gran corriente de poder.


    


    Apareció una grotesca y deforme forma demoníaca de piel roja. 


    


    Suspirando, Aqueron sostuvo la mano de Verónica mientras ambos reunían al aquelarre. 


    


    Formando dos anillos, todos unieron sus manos cantando.


    


    —Ya entiendo —llegó la voz atronadora de la forma demoníaca—. Mi enviado se encontró con su fin a manos de los dos aquelarres. No tiene importancia, incluso juntos, no tienen el poder suficiente para vencerme. Soy el señor de todo mal. ¡No hay esperanza para ustedes, no importa lo que hagan! 


    


    Mientras hablaba, comenzó a formarse una barrera alrededor de la horrible forma. 


    


    Riendo la forma golpeó un brazo contra ella, pero gritando cuando se quemó severamente. 


    


    —¡No necesitamos mucho poder para vencerte! —Verónica le gritó al Maestro.


    


    —¡JAJAJA! —El Maestro se rio de ella—. ¡Disfrutaré usarlo hasta que no quede nada de ustedes! ¡Ahora detengan esta defensa inútil que están intentando! —De nuevo, la bestia golpeó la barrera gritando más fuerte cuando no solo no cedió, sino que le arrancó una sección de su hombro.


    


    —El aquelarre está completo una vez más a pesar de sus mejores esfuerzos por destruirlo. Todo el mal que se hizo antes ahora se ha deshecho. ¡Por lo tanto, ya no tiene poder sobre nosotros! —Aqueron le gritó a la bestia.


    


    —¡Oh, estás tan equivocado pequeño! —Señalando a varios de los miembros varones, les pidió que vinieran a él. 


    


    Como ningún hombre se movió, la bestia rugió disparándoles varias explosiones de energía. 


    


    Luego rugió aún más fuerte cuando todas las explosiones se rebotaron en él.


    


    Los machos sonrieron mientras miraban a las hembras que sostenían sus manos. 


    


    —Como puede ver, somos mucho más poderosos como cuando comenzó esta guerra. ¡Ahora vamos a terminarla! 


    


    Con eso Aqueron y Verónica comenzaron a cerrar sus manos haciendo que la barrera se encogiera más cerca de la bestia.


    


    Gritando la bestia comenzó a disparar a cada uno de los miembros del aquelarre que podía. 


    


    Jadeando mucho cuando la barrera comenzó a tensarse a su alrededor.


    


    —¡Adelante, destrúyanme! ¡Entonces nunca volverán a ver a este! 


    


    Un momento después, Verónica jadeó cuando apareció la cara de su hermano. 


    


    —Puedo devolvértelo a ti. Los humanos no lo mataron. Consumí todo lo que era en mí. Aunque me estoy cansando de sus constantes quejas de querer ver a su hermana. ¡Detén esto ahora y lo liberaré! —Dijo la bestia.


    


    Verónica sonrió mirando la preocupación en el rostro de Aqueron. 


    


    —Está bien Aqueron. Sé que ningún poder puede restaurar lo que ha pasado. Solo pueden crear una imagen falsa hecha de recuerdos. Sé que está en paz.


    


    De repente, el viento comenzó a azotar golpeando a los miembros del aquelarre y, de repente, desapareció. 


    


    Una voz sonó en el viento:


    


    '¡Se acabó! ¡Ya no destruirás este mundo! ¡Vete!’


    


    La bestia criatura comenzó a reír. 


    


    —¡Y ahora aparece la Diosa Perra! ¡No! No seré derrotado, no hay nada que puedas hacer para derrotarme.


    


    'No tengo porque hacerlo yo Mis amorosos y devotos seguidores lo harán por mí. ¡Adiós asqueroso Uno para siempre!’ Dijo la voz en el viento.


    


    De nuevo, la criatura bestia comenzó a gritar mientras la barrera se sacudía más y más. 


    


    Con un poderoso rugido, la criatura intentó salir, por un momento, solo por un momento, casi lo logró. 


    


    Luego, la barrera lo envolvió apretándose hasta convertirse en una pelota, y luego con un estallido, desapareció.


    


    Aqueron se tambaleó un momento al igual que Verónica. 


    


    Mirando hacia afuera, vieron que todos los miembros del aquelarre se estaban cayendo. 


    


    —Espero que esto hay terminado. Sé que hay otros agentes enviados por el Maestro diabólico, aunque en comparación con Ascaroth son débiles. —Dijo Aqueron mientras trataba de sostener a Verónica.


    


    —Sí, mi amor, querido Aqueron, y juntos como la Diosa Tierra pretendía que fuéramos, ¡no fallaremos! —Verónica le dijo.


    


    —Mi preciosa Verónica nunca debemos permitir que el aquelarre se rompa otra vez. —Aqueron dijo mientras la besaba.


    


    En el viento se escuchó un profundo y agradecido suspiro.


    


    .
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